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La representación del cuerpo femenino en la obra poética de Quevedo sigue la división 
tradicional que coloca la construcción petrarquista de la mujer idealizada, joven, bella, 
sana, casta, de alta clase social y angelical como foco de la poesía amorosa lírica y la figu-
ra opuesta, la mujer lujuriosa, fea, enferma, vieja, pobre y malvada en el eje de la poesía 
burlesca. En la modalidad festiva la otra cara de la belleza se construye en un continuo 
de personajes femeninos de diferentes edades y estados que comparten una lasciva y 
amenazante sexualidad y una corrupción física y moral. La serie se cristaliza en dos 
figuras claves que integran los atributos peyorativos de su representación, la prostituta 
enferma y la consumida vieja.
La obsesiva y violenta caracterización negativa de la mujer en las sátiras y poemas 
burlescos de Quevedo ha sido extensamente estudiada por Ignacio Arellano, Rodrigo 
Cacho, James Iffland, Amadée Mas, Lía Schwartz y Renée Querillacq, entre otros in-
vestigadores. La mayoría de estos valiosos trabajos siguen aproximaciones históricas y 
filológicas para señalar las fuentes y los rasgos de la producción satírica del poeta en 
común con una vieja tradición misógina compartida por variados discursos greco-lati-
nos, patrísticos y europeos (Arellano y Schwartz, 1998: LIII). Sin embargo, al reducir los 
ataques femeninos a un brillante ejercicio poético de ingeniosidad basado en la imitatio, 
no solamente exculpan la responsabilidad del autor sino que eluden cuestionar las más 
profundas actitudes socio políticas y ansiedades ontológicas que sustentan estas mani-
festaciones artísticas. Como dice Iffland (1982, vol. 2: 269) hay demasiada vehemencia 
obsesiva en la sátira quevedesca para reducirla a un mero juego inventivo.
Mi propósito es sugerir una interpretación de la creación negativa del cuerpo de 
estas mujeres a partir de teorías feministas de la discapacidad y de la edad que añada 
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otra perspectiva crítica al fenómeno de la sátira misógina. Esta aproximación examina y 
revela el hecho de que ciertas característica usuales del cuerpo humano, tales como ser 
mujer, deforme, fea, discapacitada o envejecida han sido tradicionalmente marcadas con 
la estigmatización social, la subordinación y la vergüenza, en oposición al paradigma 
de la subjetividad masculina. Por esta razón, las composiciones literarias de la tempra-
na modernidad subrayan la materialidad de los cuerpos incongruentes frente al énfasis 
en la actuación del sujeto normativo. Lo paradójico es que estas figuras que resisten la 
norma son al mismo tiempo ineludibles para sustentar tanto el ideal femenino como 
el paradigma masculino. Es decir, la existencia del modelo depende de la abyección de 
otros seres, como han señalado Judith Butler (1993: 3), Julia Kristeva (1982: 70-71) y 
otros teóricos del género. A continuación me voy a concentrar en examinar la represen-
tación grotesca de las figuras icónicas de la prostituta joven y de la soez vieja en torno a 
dos rasgos caracterizadores: la sífilis y la monstruosidad. Mi objetivo es mostrar como 
en la despreciativa construcción de estas figuras femeninas Quevedo proyecta de forma 
extrema ancestrales sentimientos de incomodidad, miedo y agresividad que han carac-
terizado el histórico rechazo social del cuerpo diferente.
La mujer se ha conceptuado como un ser incapacitado e incompleto en relación con 
el normalizado cuerpo masculino a partir de la definición de Aristóteles en su Generatio-
ne Animalium que afirma que «the female is, as it were, a mutilated male» (Book II, 3). La 
desviación de la norma se acentúa más cuando su cuerpo se presenta deforme o atacado 
por una enfermedad estigmatizante. En la poesía burlesca de Quevedo la prostituta sifi-
lítica y la feísima vieja son escorias sociales que se juzgan, envilecen y destruyen porque 
su presencia transgrede el deseado orden. Tanto las rameras jóvenes como las ancianas 
comparten el fenómeno corporal del dolor, de la enfermedad, del deseo y de la muerte 
que constituye la realidad existencial de todos los seres humanos. Ambas revelan la ma-
leabilidad y vulnerabilidad física y retan los conceptos de control, límite e integridad del 
cuerpo preceptivo. Ambas se presentan como seres amenazantes e incitan la necesidad 
de su eliminación.
Según Iffland (1982, vol 2: 188, 221), Quevedo muestra en su obra un gran temor y 
preocupación por el deterioro corporal y por la muerte, lo cual se proyecta en sus inventivas 
a las mujeres. También señala que en su creación grotesca de figuras aborrecibles el escritor 
usa el humor de sus conceptismos e ingeniosidades para cubrir su fuerte agresividad hacia 
los grupos que detesta (Iffland , 1982, vol. 2: 230-231). En el caso de las mujeres su irritación 
se evidencia en una construcción artística que las convierte en agentes de contaminación y 
de peligro social al presentarlas con unos cuerpos llagados y corruptos que despiertan an-
gustias en los demás. Las imprecaciones misóginas de Quevedo acusan también su miedo 
velado y la necesidad de protegerse de sus poderes. Por un lado hay que defenderse de la 
irresistible atracción sexual de las jóvenes pidonas que ponen en riesgo la integridad de los 
pilares del sistema masculino, salud corporal, moral y económica. Por otro, del poder oscu-
ro de la vieja chupa-niños que mina la regeneración del mismo sistema1.
Quevedo inflige agresivamente el cuerpo de las rameras y de las viejas que pululan 
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coetáneos discursos médicos conectan esta enfermedad venérea, que azota la sociedad 
europea del XVI y XVII, con la sexualidad incontrolada y con el castigo divino. Además 
de describir su carácter epidémico y sus posibles curas, estos tratados establecen que las 
prostitutas son seres marcados por el pecado de la lujuria y sujetos de contaminación 
y propagación (Pérez Ibáñez, 1995: 63; Karras, 1999: 162). Así, en consonancia con los 
discursos de su tiempo, las degradadas mujeres en la sátira de Quevedo se presentan con 
unos cuerpos manchados por la dolencia como consecuencia de su inmoral y desorde-
nada actividad sexual. De hecho, la sintomatología de la sífilis, –bubas, narices llagadas, 
alopecia, dolor e inflamación de coyunturas–, así como sus diversas curas forman una 
isotopía característica de la representación de la mujer marginada en la obra del escritor.
La sífilis convierte el cuerpo de las jóvenes rameras, busconas, pidonas o trongas de 
los poemas satírico-burlescos en una carne vendible, contaminada y contaminadora que 
se usa peligrosamente para el placer masculino. El proceso de descomposición de esta car-
ne se agrava según avanza la experiencia y la edad de la moza hasta llegar a la metamorfo-
sis final de la monstruosa vieja. Quevedo la denomina carne mortecina, es decir muerta y 
sin vigor. Por ejemplo, en la letrilla titulada Significa cómo la mayor hermosura consta de el 
alma en el movimiento y en las acciones, la voz poética masculina repasa las bellezas imper-
fectas de diferentes prostitutas jóvenes para concluir que, debido a su impudicia, su belleza 
es estancada, sin gracia, sin fruto y sin futuro: «Válense de lo estantío / y a los estrados se 
acogen, / estanques de mortecinas, / hermosura que no corre» (vv. 37-40)3. 
En muchos de estos personajes la enfermedad venérea es el determinante del valor 
individual según el grado de lozanía del producto vendible. La desintegración física de 
las jóvenes señala la trágica realidad de la vulnerable existencia y salud de las busconas 
que se trivializa en los poemas por medio del humor y del sarcasmo, como ocurre, por 
ejemplo, en el romance titulado Púrgase una moza de los defectos de que otra enfermaba. 
En el poema, Escarapela, una prostituta más joven, sana e inteligente se dirige a otra más 
experimentada y enferma para recordarle que aún no ha perdido «calidad» (v. 14) pues 
su bella cara le produce un fruto económico. En contraste, su enferma compañera sólo 
atrae a don nadies que gozan su «fragilidad» (v. 30). Incluso en el ligero ambiente de las 
jácaras, protagonizadas por prostitutas que parecen no tomar en serio su enfermedad 
venérea, la parálisis de la ninfa «tullida» a causa de las bubas no deja de ofrecer una nota 
sombría que interrumpe la jocosidad (Respuesta de la Méndez a Escarramán v. 155). 
La inconsciente atracción a lo que se rechaza se observa en varias composiciones 
que tratan exclusivamente el tema de la sífilis y que demuestran la gran familiaridad del 
autor con los síntomas y remedios de la enfermedad. En efecto, en el romance titulado 
Cura una moza en Antón Martín la tela que mantuvo una voz masculina maliciosa y con-
denatoria narra los tratamientos de la protagonista Marica que toma sudores en el hos-
pital madrileño de Antón Martín. El sufrimiento y desmoronamiento físico de la joven 
se describe a través de un elenco de síntomas: inflamación de coyunturas (v. 13) y dolor 
de huesos («tiene baldados sus güesos» vv. 45-48 y 61); alopecia y llagas o «postillas» 
(«su cabello es un cabello, / que no le ha quedado más, / y en postillas, y no en postas, / 
3.	 Todas	las	citas	de	la	poesía	de	Quevedo	provienen	de	la	edición	de	Arellano	y	Schwartz.	
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se partió de su lugar» (vv. 33-36); ojos lacrimosos («llorando gabachos» v. 23); aquejada 
garganta y pecho («muchos siglos de capacha / en pocos años de edad» vv. 27-28); labios 
descoloridos por sufrir de gota coral o epilepsia (vv. 36-40); nariz derruida («su nariz 
y su boca / trocaron oficios ya» vv. 43-44) y cancerosa (v. 51); voz gangosa (vv. 41-42); 
humores corrompidos («humores magancenses / de maldita calidad» vv. 53-54); cara de 
color grana convertida en granos (v. 57) y, por último, unos genitales inmundos, causa 
de tanta corrupción, «archivo de todo achaque / y albergue de todo mal» (vv. 67-68). El 
romance se cierra con una admonición moralizante sobre el origen de la desintegración 
física: «Las que priváis en el mundo / con el pecado mortal, /si no perdéis coyuntura / las 
vuestras se perderán» (vv. 69-72)4. Este consejo subraya la superioridad y la separación 
del creador-narrador masculino que presenta a la derruida Marica como el paradigma 
de lo que él no es. En ella exhibe con un desprecio burlón la otredad del cuerpo de la 
mujer, proclive por naturaleza a la lujuria, que causa su destrucción. En la construcción 
de la moza, la diferencia sexual que marca a la mujer como inferior a la norma se amplía 
y recrudece al devaluar su cuerpo con una enfermedad que la estigmatiza y la coloca en 
los mismos parámetros históricos, políticos y mitológicos que han definido ambigua-
mente al cuerpo discapacitado como excesivo, contaminante, maligno y dependiente 
(Shildrick, 2005: 756).
Si en la escala de deyección el cuerpo joven de la prostituta se presenta corrupto y 
contaminante el de la mujer madura es el remate de la decrepitud; retrato de la muerte 
misma, temida e inescapable. En 1557 Domingo Baltanás en su libro Exposición del esta-
do y velo de las monjas consideraba que «la vejez es vn mal de que nunca conualescemos, 
y enfermedad de que al fin morimos, y que ninguna medicina puede curar» (fol. 9v). En 
la poesía de Quevedo la vieja muy vieja no sólo sufre la «enfermedad» inevitable de la 
vejez sino que, en palabras de Arellano y Schwartz (1998: 283), es el «extremo de todos 
los defectos y repulsiones». Esta figura adolece de los signos positivos de crecimiento y 
renovación asociados con la vejez y con la muerte, como ocurre con la figura de la senil 
embarazada medieval (Bakhtin, 1968: 405) pues se conecta sólo con dolencias, malos 
olores, suciedad, putrefacción, obscenidad y deyección. Al no tener ninguna función 
sexual ni social ni siquiera se la considera carne sino pescado, o carne muerta como la 
cecina, como se la describe en varios lugares5. Amédée Mas, en su clásico estudio La ca-
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ricature de la femme, du mariage et de l’amour dans l’oeuvre de Quevedo (Mas, 1957: 15), 
comenta que Quevedo no sólo reduce a las mujeres en criaturas horribles y repugnantes 
(«horrible et au répugnant») sino que las animaliza y las convierte en algo bestial, mons-
truoso, desechable y repulsivo. El horror mismo se encarna en el cuerpo femenino6. A 
pesar de su gran rechazo Quevedo muestra una actitud ambivalente hacia la figura de la 
vieja a la que quiere destruir pero a la que insistentemente sigue visitando en su obra. La 
ambigüedad hacia su monstruosa creación podría explicarse a través de las nociones que 
Margrit Shildrick presenta en su libro Embodying the Monster. Según Shildrick (2002: 2), 
lo monstruoso incluye cualquier cuerpo que interrumpe las expectaciones morfológicas, 
es decir, es una otredad inscrita corporalmente. Lo monstruoso no se coloca totalmente 
fuera del individuo porque existe dentro del individuo y refleja aspectos reprimidos. 
Esta idea concuerda con la teoría de Derrida para quien la misma definición del sujeto 
está marcada por el otro excluido, por la ausente presencia que la primaria identificación 
debe negar, pero en la que al mismo tiempo se basa (Shildrick, 2002: 5). Por eso el mons-
truo es siempre una figura de identidad que al mismo tiempo atrae y se aborrece y que 
no se puede eliminar.7 Su estado indeterminado refleja la vulnerabilidad esencial del ser 
y socava la noción de autosuficiencia y de auto protección.
Para ilustrar estos conceptos examinemos algunos de los topoi que caracterizan a la 
vieja en las composiciones satíricas de Quevedo. El soneto titulado Vieja verde, compues-
ta y afeitada presenta el patrón de la construcción de la vieja lasciva con deseos incontro-
lables e inapropiados y con excesivos cosméticos que cubren hipócrita y asquerosamente 
su cuerpo. En el poema los términos «seso orate» (v. 6) destacan su locura; «roñosa» (v. 
9) su suciedad; «podre» (v. 13) el mal olor de su descomposición corporal y «cisco y al-
crebite» (v. 12) su olor demoniaco. En fin, las expresiones «fiambre» (v.1), «mortaja» (v. 
6), «calavera» (v. 8) y «gusano» (v. 10) la convierten en una difunta viviente. Es evidente 
que el narrador condena y destruye literariamente este ser transgresivo por aferrarse a 
su pasada juventud que recompone con cosméticos y por afirmar deseos eróticos que la 
sociedad niega a la menopáusica sin capacidad reproductiva.
En el soneto Pinta el ‘Aquí fue Troya’ de la hermosura el uso de-constructor de los 
tropos renacentistas usados para describir la belleza de las mujeres revela la vulnerabi-
lidad de la hermosura femenina, que ya tiene inserta la inevitable decrepitud corporal y 
moral de la senectud. La idea se expresa en el doble sentido de «pelleja» del verso 3, «la 
piel que está en un tris de ser pelleja.» En realidad, en toda figura femenina la ecuación 
belleza=virtud desemboca inexorablemente en la de vejez=prostitución. Esta transfor-
mación se enfatiza a través de la equiparación de la cara, la parte más excelsa de la belleza 
femenina en el patrón neo-platónico, con la parte más baja del cuerpo, el ano. Como 
premática de no taparse las mujeres:	«He	rebujado	una	vieja	/	sin	principio	ni	sin	cabo,	/	eternamente	cecina	
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hemos visto en el poema anterior, en la descripción femenina en este soneto se acentúa 
también la suciedad, la putrefacción («colmillos comidos de gorgojo» v. 12) y los fluidos 
escatológicos ( «gargajo» v. 8; «cámaras y pujo» v. 11). Estas características, además de 
producir rechazo y asco, parecen reflejar, de acuerdo con el estudio de Daniel Schäfer 
(2006: 14), una teoría común renacentista de raíz hipocrática que relaciona el envejeci-
miento con las calidades fría y húmeda, y con el invierno, es decir con una excesiva flema 
que se manifiesta en frecuentes resfriados, ojos llorosos, mucosidad y saliva. La insis-
tencia del poeta en los malos olores y en la descomposición física también hace eco de 
la general preocupación por la pestilencia y el contagio que muestran tratados médicos 
del periodo tales como los libros de Blas Alvárez Miravall (1597), La conseruacion de la 
salud del cuerpo y del alma: para el buen regimiento de la salud y el de Nicolás Bocángel 
(1600), Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, causas, pronosticos, curacion, 
y preseruacion. En la imaginación literaria de Quevedo la decrépitas viejas ocupan la 
misma posición que los cuerpos infectados de las jóvenes busconas excepto que, al ser 
cuerpos sin un valor económico ni placentero, se prescribe su erradicación.
El poema Vieja que aún no se quería desdecir de moza. Castígala con la similitud de el 
jardín y del monte muestra claramente que el emponzoñado cuerpo de la mujer madura 
es también el del monstruo. El elocuente título presenta la monstruosidad a través de una 
metamorfosis de fealdad y animalidad. El nombre de la vieja, Lamia, tiene connotaciones 
significativas en relación con la idea que venimos proponiendo de que todo cuerpo fe-
menino encierra destrucción, corrupción y muerte. En la mitología clásica Lamia es una 
hija de Poseidón de gran belleza que se convierte en un personaje cruel de cara horrorosa 
y distorsionada que roba y devora los hijos de otros. En posteriores tradiciones Lamia se 
conecta con mujeres fantasmas muy bellas que atraen a los hombres jóvenes para disfrutar 
su carne y sangre. Es una especie de vampira, figura que, según Bram Dijkstra, convierte a 
la mujer sexual en uno de los más horrorosos monstruos humanos de todos los tiempos8. 
Los emblemas renacentistas la representan con el cuerpo de una serpiente y la cabeza y pe-
chos de mujer, lo mismo que la hipocresía9. Es decir en un ser grotesco, híbrido, devorador 
de niños y de hombres. Su naturaleza mixta se acentúa en el poema con su conversión en 
«salvajina», una fiera montaraz (Autoridades). Las hibridad de la vieja es un rasgo común 
de su caracterización que aparece en otras composiciones de Quevedo. Su conexión con 
grifos, sierpes, monos, ranas y búhos la convierte en una criatura liminal, sin límites, pe-
ligrosa y amenazante que se debe destruir. Pero el encuentro con el monstruo disturba al 
observador porque también le recuerda una básica similitud, un reflejo de la indetermina-
ción y vulnerabilidad del cuerpo, una imagen de la muerte (Shildrick, 2002: 3).
Por último, la agresividad del autor y su necesidad de eliminar el monstruo se 
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la voz narradora, un pregonero llamado Lázaro, comunica la comisión decretada por 
su señora la Muerte a diferentes viejas caracterizadas con los acostumbrados topos: 
«pantasmas acecinadas / siglos que andáis por las calles» (vv. 5-6); chupa-niños (v. 21); 
«brujas infernales» (v. 22); «plaga de abuelas y madres» (vv. 24); lujuriosa (vv. 25-28); 
con un cuerpo sin carne (vv. 29-32) y corruptora de niñas (vv. 33-36). Sorprende la re-
velación final de que en este grupo de viejas llamadas «doñas Siglos de los Siglos» (v. 9) 
se incluyen todas las mujeres a partir de los cincuenta años que la Muerte se encargará 
de eliminar: «en llegando a los cincuenta / de enviar quien os despache» (vv. 115-116). 
Aquí surge sin ambages el proyecto universal de exterminación de todo mujer mayor, o 
al menos de su desaparición social, como se indica en el romance Reformación de cons-
tumbres no importuna donde se lee «desvanes quiero que habite / mujer de cincuenta 
arriba» (vv. 29-30).
En conclusión, en las figuras de la prostituta sifilítica y de la vieja monstruosa con-
vergen una corporalidad femenina discapacitada que señala la diferencia morfológica 
que produce disgusto e interrumpe la noción de la identidad consolidada. Aunque la 
crítica de la obra de Quevedo ha examinado los elementos que atestan la inserción de 
su poemas satíricos en una larga tradición literaria, queda claro que la construcción de 
estas figuras responde también tanto a los problemas sociales contemporáneos (enfer-
medades, pobreza, vacío de funciones) como a los más internos conflictos y obsesiones 
personales del autor.
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